
PROYECTO DE COMUNICACIÓN
            La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del organismo que corresponda arbitre los mecanismos necesarios  a los fines de efectivizar en el I.A.P.I.P (Instituto Autárquico Provincial de Industrias Penitenciarias) dependiente del Ministerio de Seguridad y de acuerdo a las atribuciones conferidas al instituto por la Ley 9907/86 (Decreto Reglamentario Nº 00201/87)  lo siguiente: 

a) La  creación de talleres destinados al aprendizaje de oficios y formación profesional para los internos de la población de homosexuales, gays,  travestís, transexuales transgéneros y bisexuales, planificando y coordinando estos espacios con el objetivo de obtener la progresividad en el tratamiento de los mismos, conforme lo establecido en la ley 24.660 de Ejecución Penal.
b) La inclusión de internos pertenecientes a esta población a los diversos talleres que se desarrollan en el IAPIP teniendo en cuenta su conducta y concepto según el informe del Organismo Técnico Criminológico. 
Fundamentos

Sr. Presidente:
                   Debido a la visita realizada a la Unidad Penitenciaria Nº 1 de la ciudad de Coronda, hemos advertido la inexistencia de talleres de laborterapia destinados a la población de homosexuales alojada en la Penitenciaria, si bien algunos internos de dichos pabellones, en escasa cantidad de ellos, están incluidos en los diversos  talleres que en el establecimiento funcionan.-

 

No nos es ajeno los inconvenientes que se suscitan entre los internos del resto de los pabellones con los del Pabellón de la población de minorías sexuales, pero se deben arbitrar los medios a los efectos de lograr la posibilidad de acceder a las fases contempladas por la ley 24660 ya sea con la creación de talleres destinados solo a la población homosexual o si dadas las condiciones del interno, según informe del organismo técnico criminológico, puede ser incluido en otros grupos ya existentes conformados por internos pertenecientes a los otros pabellones, asegurando siempre la integridad física, psiquica y moral del interno.
                             La cárcel en el país y en el contexto internacional es un lugar donde los derechos humanos no tienen plena vigencia por lo tanto hay que implementar modos heterogeneos que no menoscabe el pleno ejercicio sobre bases igualitarias de los derechos y garantías fundamentales reconocidos en la Constitución nacional. Debemos reconocer sin embargo, la presencia cada vez más abundante y de mejor calidad del tema de los derechos humanos de las personas de minorías sexuales en los medios de comunicación y en la opinión pública, es necesario así también considerarlo desde diversos puntos de vista antropológicos, sociológicos y políticos.

                    La Ley de Ejecución Penal Nº 24.660 establece en el Artículo 6º que “El régimen penitenciario se basará en la progresividad, procurando limitar la permanencia del condenado en establecimientos cerrados y promoviendo en lo posible y conforme su evolución favorable su incorporación a instituciones semiabiertas o abiertas o a secciones separadas regidas por el principio de autodisciplina.”.-

                   Asimismo determina el  Artículo 8º “Las normas de ejecución serán aplicadas sin establecer discriminación o distingo alguno en razón de raza, sexo, idioma, religión, ideología, condición social o cualquier otra circunstancia. Las únicas diferencias obedecerán al tratamiento individualizado.”, el Servicio Penitenciario Provincial deberá velar por el trato igualitario de los internos con independencia de su orientación sexual e identidad de genero.

                El criterio de laborterapia está considerado como un instrumento inapreciable de readaptación social creando en el sujeto privado de la libertad la posibilidad de obtener un oficio, como elemento superador e instrumento de superviviencia al regresar a la sociedad.

                Por lo tanto la población carcelaria homosexual en todas sus variantes debería obtener un tratamiento igualitario dentro del sistema penitenciario. Debemos pugnar para que se acepte la reinserción social de estas personas, rechazando la doble estigmatización que pesa no solo por  “infractores a la ley penal” sino además por su opción o condición sexual, plantear laborterapia con esta población, es relevante para así programar distintos proyectos, análisis y generar planes alternativos. Aportando diversas experiencias y nuevas políticas para su resocialización.
               Es preciso incluir a las minorias sexuales en la coordinación de grupos de trabajos que les permita poder acceder a la progresividad del sistema penitenciario y brindarles la posibilidad de obtener las diversas etapas de las que hoy se ven privados de alcanzar.                       

   Tenemos la responsabilidad de alertar sobre las falencias del sistema para cumplir sus objetivos y de trabajar en pos de sujetos  que habiendo cumplido un tiempo determinado de detención, deben recuperar la libertad contando con un instrumento indispensable como es un oficio, sin discriminación de ningún tipo.  

   Deben establecerse mecanismos para disminuir  la tasa de delincuencia, buscando la baja de violencia en el sistema, de convivencia en el encierro y la disminución de agresividad al volver a la sociedad, mediante una mejora en la calidad del tiempo de encierro, la facilitación del contacto con el “afuera”, con su familia y el entorno social, se facilita la posterior, y tan mentada, “reinserción social”, la que nosotros llamamos “vuelta a la sociedad o Post Muros”. Ya que el tiempo que una persona puede vivir en un lugar de detención  cumpliendo una condena efectiva, cambia sus hábitos, costumbres, hasta falta de orientación al volver a la sociedad. 

Es por todo lo precedentemente expuesto que invito a mis pares a acompañarme en el presente Proyecto de Comunicación.
